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uán de moda está ahora eso de estar bien! En la reciente campaña política vivida en Estados 
Unidos podemos observar los  distintos aspectos elegidos para ideologías  encontradas tanto 
en formas dialécticas como en las relacionadas con la imagen. Se vende a un público poco 
exigente que cree más en lo que ve y oye por televisión que en las realidades manifiestas de esas 
ideologías. 
¡Cuántas veces juzgamos la política de un gobernante por banalidades (ha puesto flores y 
semáforos) y no vemos un trasfondo más importante! Lo que realmente importa es la imagen. 
Republicanos y demócratas ofrecen una imagen orquestada por el maestro en marketing comercial; 
lo que se hace es “Vender al político”. Apostamos por un estilo joven, aunque serio, moderno (y 
tanto, que ahora es el candidato afroamericano –lo nunca visto-) pero no demasiado (afroamericano 
pero con caracteres caucásicos – no vaya ser que sea demasiado negro a nuestros ojos). El candidato 
demócrata es joven, delgado, estilizado, “antimilitarista” (ganemos los votos de los que no quieren 
guerras). 
Por otro lado los republicanos, más tradicionales, más formales, apuestan por un padre de familia 
(yo diría abuelo), algo entrado en kilos, canoso,  héroe de guerra y por tanto patriota (pero como la 
imagen de Bush está ampliamente deteriorada, el nuevo aspirante no es tan radical). 
 Otro personaje que ha entrado en escena recientemente en la política estadounidense es la 
guinda que faltaba en el pastel, una mujer. Pero al ser una dama republicana se presenta como tal: de 
mediana edad, madre de familia varia (hija adolescente embarazada,  hijo pequeño con síndrome de 
Dawn) de esta forma se abarca un público más amplio. Ofrece una imagen impecable: traje ajustado a 
media pierna o con pantalones, pelo recogido y usa unas discretas gafas que le dan un toque atractivo 
(no por nada fue Mis Simpatía en su condado). 
Podríamos afirmar, sin lugar a duda,  que la cuestión “imagen” es la protagonista principal de la 
política actual, ya sea en España, o en cualquier otro punto del mundo. 
De todos los medios de comunicación de masas que hay, es la televisión el más adecuado para 
producir la persuasión en el público. Esto es debido a su capacidad de englobar a tantos millones de 
espectadores. Además es el más propicio para transmitir una imagen que pueda calar en el receptor. 
En persona o en televisión, la figura destaca por su visibilidad. La “caspa”, por ejemplo, puede pasar 
desapercibida en una reunión, pero en la televisión destacará sobre una chaqueta azul. 
¡C 
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El político debe intentar adoptar una imagen efectista en los primeros momentos. Si quiere parecer 
una persona responsable, distinguida, íntegra y sensible, se pondrá (según los asesores) un traje 
oscuro, con una corbata discreta. Si desea parecer una persona campechana e informal, un ciudadano 
de a pie, se pondrá un traje claro y quizá una camisa con el cuello abierto. 
El contacto visual tiene una importancia crucial para hablar en público con éxito, tanto si se hace de 
pie como si se hace sentado. Bajar la mirada, mover los ojos o no atreverse a mirar cara a cara al 
público constituyen síntomas típicos de nerviosismo. 
Los gestos deben limitarse pues pueden menoscabar énfasis a las palabras. Cuando el político hable 
no debe mover el cuerpo y debe mantenerse erguido. 
Si está sentado mantendrá sus manos alejadas de la cara y de la boca. Evitar los movimientos 
inconscientes o nerviosos, tales como morderse las uñas, golpear en la mesa con los dedos o el lápiz, 
agitar monedas en el bolsillo, peinarse constantemente el cabello.  
La expresión facial debe ajustarse al asunto del que se está hablando. El presidente norteamericano 
Jimmy Carter solía hablar con una sonrisa fija en el rostro, el efecto era muy negativo cuando hablaba, 
por ejemplo, de los muertos en la guerra de Vietnam. 
Cuanto menos se mueva, mayores son las posibilidades de que el discurso cale. Las manos no 
deben alzarse demasiado. 
Con respecto a las manos y gestos, quizás esta teoría pueda aplicarse hoy en día, pero si miramos al 
pasado y volvemos la vista hacia Alemania recordaremos a un personaje clave en la Historia Mundial: 
Adolf Hittler. ¿Qué es lo que hizo que un hombre como él, con un pasado tan turbulento y una 
personalidad eufórica fuese elegido en las elecciones de su país? Para contestar esta pregunta, 
apuntaremos algunos datos biográficos de Hittler: era hijo ilegítimo y un pintor frustrado. Hombre 
que pasó su juventud intentando destacar en la pintura, donde no tuvo ningún talento. Destacaría a 
partir de la I Guerra Mundial, pero sin llegar a mayor graduación que la de cabo. Fue después de la 
guerra cuando empezaron sus ardores políticos. Su fanatismo de charlatán de cervecería le condujo a 
ser encarcelado. En la cárcel escribió Mi Lucha, mediocre biografía plasmada de datos relevantes de 
su personalidad. Fue quizás su fanatismo lo que le llevó al poder. Estuvo en siete partidos antes de 
entrar en el Nacional-Socialismo. 
Se han dedicado estudios acerca de los movimientos de sus manos en sus discursos. Algunos 
historiadores sostienen que imitaba a un famoso hipnotizador del silgo XVIII. Si esto es cierto o no, no 
lo sabemos. Pero todo el que lo conoció, y todas las biografías que hablan de él, confluyen en su 
carácter hipnotizador. Su mirada hacía temblar al público y su ferviente exaltación producía en su 
auditorio un efecto tal que les llevaba a un punto de convicción absoluta. 
Su imagen de militarismo era adecuada a su tiempo y a su país. Y produjo el efecto tan desastroso 
para la humanidad. Un hombre bajito, más bien feo, sin un pasado elogiable, rompe toda lógica de 
convicción y de persuasión en la imagen. Pero dentro del “reinado de Hittler” destaca la figura de 
Goebbles, que fue ministro para la Educación del Pueblo y la Propaganda. Este supo como realzar su 
figura hasta convertirlo en un “dios” incuestionable y cruel. 
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Volviendo a la imagen televisiva, Pierre Balduin, responsable de la imagen de muchos franceses 
famosos, dice que da igual un detergente que un político cuando ambos entran en el mundo de la 
imagen, “tanto en un caso como en otro, hay que decir verdades que el hombre quiere oír. La Coca 
cola es joven desde hace 140 años”28. El 85 por ciento de las empresas de cierta envergadura dispone 
de, al menos, un responsable de las relaciones con la prensa, según un reciente estudio realizado por 
Inforpress, empresa española con proyección internacional dedicada al asesoramiento y en cuya 
cartera figuran clientes importantes y sólidos. Un incremento cada vez mayor. Lo que significa que los 
empresarios españoles han descubierto las ventajas de una buena imagen para el producto que 
venden o fabrican. Nuria Vilanova, directora de Inforpress, expone en una revista-magazín en qué 
consiste el asesoramiento de imagen: “Cuando llega un cliente nuevo examinamos cuáles son sus 
necesidades de comunicación porque no hay reglas fijas; por ejemplo, a qué personas le interesa 
llegar, qué temas pueden ser noticias para esas personas, si es  necesario que inicie nuevas 
actividades, es decir, cosas que beneficien a la comunidad en la que se desenvuelve y que le ayuden a 
demostrar  que su relación con el entorno puede beneficiar a su comunidad empleando personas de 
ese entrono, comprometiéndose a no contaminar patrocinando acontecimientos que interesen a una 
mayoría, investigando y dando a conocer esa investigación … en definitiva, todo lo que ahora se exige 
a la empresa actual. 
Si bien el gabinete de asesoramiento es el que organiza la rueda de prensa o la entrevista, es la 
persona que éste designe quien ha de hablar. Esto significa que ha de estar preparada. No hay que 
olvidar que la profesión del político es dirigir, no hablar en radio o hacer declaraciones a la prensa, 
necesita algunas directrices. Por eso la empresa Inforpress imparte cursillos de formación de 
portavoces. En ellos se analizan casos reales y se enseña qué es lo que el periodista busca. 
La postura del cuerpo, el movimiento de las manos, el traje con el que se va vestido, la voz, la 
manera de hablar…  todo tiene una influencia muy estudiada por los psicólogos sobre las personas 
que escuchan, por eso el curso de portavoces enseña cómo hablar ante un micrófono o cómo 
comportarse ante una cámara. 
Se considera de mal gusto mantener la vista en el suelo, en el techo o en los apuntes. Hay que mirar 
al público a la cara. Si fija sus ojos en los de las personas que lo escuchan, éstas se concentrarán en 
sus palabras y dejarán de prestar atención a sus posibles errores. 
Los políticos parecen tener más interés en mostrarnos una buena imagen que en contarnos cuál es 
su verdadera ideología. Aunque en ocasiones hay detalles que parezcan imposibles de corregir o 
reformar. De esta forma, si la sonrisa de José María Aznar era fría, rígida y poco agradable, la de 
Mariano Rubio le llevaba a la perdición.  Todo esto en palabras de Alfredo Fraile, un veterano asesor 
de imagen de varios políticos, especialmente en las campañas electorales y presidente de la Agencia A  
que dice literalmente: “Yo, a Mariano Rubio le quitaba la sonrisa y esa prepotencia al hablar que le 
aleja tanto del arrepentimiento”. Porque si Rubio no daba una imagen de arrepentimiento, la 
sociedad  española no volvería a admitirle, haga lo que haga. Para él, Manuel de la Concha, otro de los 
implicados en un caso de corrupción, no ha podido mejorar su imagen haciendo unas declaraciones 
                                                      
28 MARÍA SALINAS, “Quién te ha visto y quién te ve”, Revista Prima, Septiembre de 1994 
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desde la cárcel porque su abogado consideró que podrían molestar al juez que es, a fin de cuentas, 
quien debía concederle la libertad bajo fianza. Alfredo Fraile incluso consideraba que se podría 
mejorar la imagen de Luis Roldán, algo a lo que nadie se atreve. 
Esta importancia de la imagen de los políticos ha llevado a la aparición de los gabinetes de prensa y 
de los jefes del gabinete de comunicación, que es un asesor en el que se deposita gran confianza. 
Todos los ministros tienen el suyo que se encarga de las relaciones con la prensa, de conceder o negar 
entrevistas, según consideren que es el momento y el medio oportunos. Casi todos los dirigentes 
políticos lo utilizan. Y cuentan con gabinete de prensa, tanto el presidente del Gobierno como la 
familia real. 
Para los políticos, las imágenes son varias, dependiendo de lo que deban hacer en cada momento. 
En campaña electoral: a ningún conservador se le habría ocurrido aparecer en público, hace unos 
años, sin chaqueta y sin corbata. Felipe González, en cambio, vestía de cazadora en invierno y de 
simple camisa en verano. Esa fue su imagen para los mítines en las campañas electorales. Una imagen 
que los electores asociaban a cambio sin estridencias, a cercanía a su propia manera de vestir. Hoy es 
la imagen adoptada por los políticos de todos los partidos para los mítines. 
Los progresistas de antaño son los carcas de hoy. Entonces se fardaba fumando marihuana y 
experimentando la promiscuidad. Tal vez ahora lo más moderno consiste n no fumar nada, en ser fiel 
a la pareja y en confiar más en el Papa que en el preservativo. Por lo demás, la ira de la juventud 
siempre es la misma. 
Se programan visitas a lugares a los que los candidatos no vuelven a ir fuera de campaña, en busca 
de un acercamiento personal al elector. Este se siente atraído por conocer en persona y estrechar la 
mano de alguien a quien ve en la pantalla de televisión. 
En la sede del partido en candidato se muestra a sus partidarios,  campechano y con sentido del 
humor. Tratando a todos de igual a igual, sin perder la imagen de autoridad si se trata de alguien de la 
ejecutiva. 
En televisión: no cruzar los brazos, da sensación de encerrarse en uno mismo. Mantener la sonrisa 
cuando no se trata de una situación grave. Seriedad en los malos momentos. No gesticular con las 
manos y tampoco hacer gestos con los que el entrevistador se sienta agredido. Mirar con franqueza al 
periodista. No estar pendiente de la cámara. No se debe interrumpir cuando habla otro. Contestar lo 
que se lleva preparado, intentando que encaje en la charla. 
En el poder: para quienes están en él, la imagen debe alcanzar a su familia más cercana (ya 
sabemos la polémica alcanzada por el presidente Zapatero y su familia en su viaje a EEUU). Los 
americanos no perdonan la infidelidad matrimonial, por eso Clinton tuvo que apresurarse a dar la 
imagen de un perfecto marido cuando le acusaron de tener una amante. 
Las pasiones deben dominarse en público. La imagen de tranquilidad es fundamental. Los 
sentimientos del político no deben aparecer, debe mostrarse como un actor, lo que debe conseguir es 
el “moveré” tan utilizado desde la antigüedad. Así debe conseguir que la gente sienta pena con él, 
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pero no que se apene de él; debe hacer reír a la gente con él, no que se rían de él. Esto ya triunfaba 
en la época de Platón. 
En otro semanal del Sur (Número 291, 23 de mayo de 1993) Fernando Jáuregui publicó un artículo 
titulado El duelo de la imagen. En él citaba las palabras de Ross Laren, un profesional norteamericano 
que prestó ocasionalmente sus servicios, en el pasado, a una formación española. La cita decía: “La 
negligencia de los candidatos españoles, y en general europeos, en lo referente a su aspecto”29.  
Parece dar a entender que los políticos españoles descuidaban la imagen. Quizás esto sea así con 
relación a Norteamérica, donde ha triunfado de forma total la imagen; pero en general tal afirmación 
parece contradictoria con otras informaciones que hemos apuntado. ● 
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esulta evidente que a lo largo del tiempo los políticos han variado su imagen. Si bien se 
afirmaba que ni González se prestó a que en su rostro se empleasen técnicas que disimularan 
sus ojeras –el aspecto más negativo de su físico, según los especialistas-, ni Aznar quiso oír 
hablar nunca de eliminar ese bigote que ha hecho que se le conozca humorísticamente como 
“Charlotín”. Una de las preocupaciones graves en el equipo que asesoraba a Aznar, encabezado por el 
ex colaborador de la CEOE Pedro Arriola, fue siempre la hostilidad de los dibujantes españoles. 
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